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Elige 
 

  la vida 
 

 y vivirás 
 

 

“Elige la vida para que vivas tú y tu descendencia…” estas palabras del Deuteronomio que 

introducen las Decisiones del 35º Capítulo General, siguen resonando en nuestros corazones con 

esperanza y alegría siempre renovadas; queremos seguir eligiendo la vida y apostando por ella. El 

Consejo de Congregación que acabamos de celebrar, ha sido el testimonio visible de esta verdad. 

 

Todas las hermanas de la Congregación hemos unido nuestros corazones en una oración común, 

para que sea el Señor, a través de su Espíritu, quien guíe, ilumine e inspire la preparación y 

realización de este Consejo de Congregación. Después de todo lo vivido, puedo afirmar sin temor a 

equivocarme que el Señor ha estado y está de nuestra parte, está con nosotras y quiere seguir 

haciendo camino con nosotras. Vivir este encuentro en la semana de preparación para la Fiesta de 

Pentecostés, ha sido una gracia y una bendición difícil de explicar con palabras, pero posible 

percibir en el conjunto de la experiencia vivida. 

 

Desde el inicio del encuentro, le pedimos al Espíritu que se quede con nosotras, guie nuestro 

trabajo, ilumine nuestra inteligencia y trabaje nuestro corazón, para que todo lo que vivamos esos 

días sea según el Corazón de Dios. Por la experiencia que allí vivimos se puede decir que había en 

cada una y en todas una gran apertura y disposición: para dejar que el Espíritu, fuente creadora de la 

vida, actúe en nosotras y a través de nosotras, para secundar dócilmente sus mociones y estar al 

servicio de un continuo Pentecostés, a favor de cada una de nuestras hermanas y de aquellos a 

quienes anunciamos la alegría del Evangelio. 

 

Con estos sentimientos y actitudes empezamos este importante encuentro de Congregación, pero 

también se podía percibir, que cada hermana traía dentro de sí expectativas y esperanzas propias del 

camino que estamos recorriendo, las mismas que fueron surgiendo poco a poco. Al terminar el 

segundo día de trabajo y reflexión se podían reconocer algunos sentimientos parecidos a los de los 

discípulos de Emaús “nosotras esperábamos algo más construido, que se nos dijera ya, cuál va a 

ser la nueva configuración de la Congregación y el nuevo rostro, pero se nos sigue hablando de 
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el proceso de reconfiguración 

lo tenemos que vivir juntas y 

en comunión 

procesos que hay que vivir…”. En este ambiente y con estas expectativas en el corazón de cada una, 

el Espíritu, nuestro protagonista silencioso, seguía hablándonos a través de Xavier Quinzá, sj 

nuestro asesor general, quien nos decía una y otra vez, que en un proceso de reestructuración como 

el nuestro, la primacía es del Espíritu, Él es quien pone en marcha, incita, acompaña y marca el 

ritmo; lo importante no es lo que nosotras podamos hacer, sino la obra de Dios en nosotras y esto es 

lo único que dará consistencia al proceso. Es un camino que va desde la fragilidad a la confianza.  

 

Es nuestra fragilidad la que atrae al Espíritu, no es nuestra 

fortaleza, ni nuestros proyectos… es en nuestra carencia donde Él 

actúa, nos da fuerza, nos convoca y nos vincula. En este contexto la 

invitación es a elegir la vida desde el Magníficat, desde el 

reconocimiento humilde de que todo es don y gracia. 

 

En este ambiente llegamos al tercer día en el que se fue proponiendo un diseño por etapas, con sus 

respectivos modos de participación, con una metodología de discernimiento y corresponsabilidad 

que genere procesos de implicación y facilite la escucha del Espíritu. Se presentó la hoja de ruta 

para el proceso de reconfiguración de la Congregación con tres fases claramente definidas: 

revitalización, revisión de obras y presencias y propuestas de modelos de reconfiguración; tres 

fases que estarán acompañadas por una fase previa de motivación y socialización del Consejo de 

Congregación y por un Itinerario Oracional que acompañará todo este proceso. Finalmente se 

presentó el cronograma de esta Hoja de Ruta, que comienza en Junio de este año y se extiende hasta 

el próximo Consejo de Congregación que se realizará en enero de 2016. 

 

Al llegar a este punto el corazón de nuestras hermanas sentía y latía de otra manera y decían: ahora 

si vemos más claro, hay un camino que está delante 

nuestro; hay un proceso que hacer y vivir; hay una gran 

tarea en la que tenemos que implicarnos todas, en la 

que tenemos que entregar lo mejor de nosotras mismas, 

pero dejando siempre el protagonismo al Espíritu 

Santo, porque es “Él quien viene en ayuda de nuestra 

debilidad... Él mismo intercede por nosotras con 

gemidos inefables” (Rom. 8, 26). 

 

La celebración del Consejo de Congregación concluyó, pero su repercusión continuará en la vida y 

misión de cada hermana y comunidad. Las hermanas que 

participaron en él, llevan una gran tarea y responsabilidad, 

pero no la podrán llevar a cabo sin la participación e 

implicación de cada hermana; el proceso de reconfiguración lo 

tenemos que vivir juntas y en comunión, acogiendo con amor, responsabilidad y sentido de 

pertenencia, lo que con la bendición de Dios y la acción de su Espíritu tenemos que vivir como 

Congregación, en esta parte del proceso. Necesitamos creer y necesitamos actuar; nuestra vida se 

define por nuestras opciones, por nuestras decisiones diarias y por nuestras acciones; necesitamos 

elegir la vida cada día y seguir apostando por ella.  

 

Creer en este camino que vamos intuyendo y recorriendo es un acto de esperanza, no de certezas; 

exige poner en juego lo mejor de cada una y de todas; se trata de crear, de poner los ladrillos 

necesarios para construir algo nuevo, ubicadas en un presente que tiene un pasado y que sueña un 

futuro. Vamos a vivir esta etapa del proceso con mucha esperanza y creatividad, o lo que es lo 

mismo, con una esperanza activa, una creatividad que no será, ni creación de la nada, ni repetición 

de lo mismo; actuar con creatividad implica hacernos seriamente cargo de lo que somos y tenemos 

en toda su densidad y, desde allí, encontrar el camino por donde se manifiesta lo nuevo. 

Es nuestra fragilidad la 

que atrae al Espíritu, no 

es nuestra fortaleza, ni 

nuestros proyectos… 

Ahora si vemos más claro… Hay un 

camino… un proceso…, una 

tarea…, en la que tenemos que 

implicarnos todas…, dejando 

siempre el protagonismo al Espíritu 
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Tenemos un sueño, un horizonte por delante y al mismo tiempo tenemos una realidad de la cual 

necesitamos hacernos cargo. Ser creativas no significa deshacerse de toda la realidad actual por más 

limitada, frágil y desgastada que ésta se presente. No hay futuro sin presente y sin pasado; la 

creatividad implica memoria y discernimiento corresponsable. 

 

El camino que tenemos que recorrer es largo y quizás difícil, pero Aquél que nos ha llamado y 

convocado no nos deja solas, Él está a nuestro lado, Él sigue 

obrando en nosotras y a través de nosotras a pesar de nuestras 

fragilidades y miedos. En esta parte del camino nos viene muy 

bien recordar las palabras de San Agustín: “pide como si todo 

dependiera de Dios y trabaja como si todo dependiera de ti”, todas estamos llamadas a entregar 

nuestros mejores recursos humanos y espirituales, a involucrarnos con esperanza creativa en todo el 

proceso de reflexión y discernimiento que tenemos que vivir este tiempo; pero no podemos olvidar 

que la obra es de Dios y necesitamos pedirle con fe profunda, que Él la lleve a feliz término según 

su Corazón.  

 

Quiero terminar estas palabras con algo que puede resonar a mucha insistencia, pero dada su 

importancia no puedo dejar de recordarlo. Sigamos trabajando juntas y en comunión todo lo que 

tenemos por delante, porque sólo a través de un trabajo en comunión y corresponsabilidad, haremos 

realidad el sueño de la Congregación “tener un nuevo rostro”. Invoquemos siempre la presencia 

espiritual de nuestros Fundadores, que ellos desde el cielo nos acompañen y hagan camino con 

nosotras, para seguir recreando con esperanza creativa nuestro hermoso carisma y espiritualidad 

SS.CC. 

 

Que María quien supo acoger la vida, gestarla y entregarla, sea nuestra compañera fiel en el camino 

y nos enseñe a elegir la vida, gestarla y entregarla en la cotidianidad de nuestra vida. 

 

 

“Feliz Fiesta de los Sagrados Corazones de Jesús y de María” 
 

 

Aquél que nos ha llamado y 

convocado no nos deja solas, 

Él está a nuestro lado… 


